
 

 

 

HOY NO ES UN DÍA CUALQUIERA 

 

Madrugo, veo el sol al amanecer. 

Desde mi ventana observo sobre el río, 

una neblina suave que parece ascender. 

Me recuerda a las películas de vikingos, 

navegando sobre las aguas, todos a la vez. 

¡Qué estampa tan preciosa! 

 

Va cambiando el día, 

en los árboles ya se mueven los pájaros, 

canturrean, juegan con alegría. 

¡Qué bueno es sonreír! 

Realmente cuando uno tiene la conciencia tranquila, 

¡qué poco cuesta ser feliz! 

 

 

Nieves Samaniego 


